
«El saber que incomoda al poder, la ciencia en peligro»

Por: Guillaume Matthey. 24/04/2025

Desde el inicio del segundo mandato de Trump asistimos en Estados Unidos a un
ataque generalizado contra la ciencia: despidos, presiones e intimidaciones, cortes
masivos de investigaciones, prohibición de usar palabras como género, incluso
históricamente o mujer. Este ataque no tiene precedente en su amplitud, pero forma
parte de una ola mundial de represión de las libertades académicas y de expresión
en los campus. Entrevista a Julia Steinberger, corredactora del GIEC e investigadora
en la UNIL.

Julia, conocerás a investigadores en Estados Unidos que sufren o son 
testigos de los ataques contra la investigación. ¿Puedes darnos algunos 
ejemplos?

Hay muchos ejemplos, en particular en las áreas de salud, medio ambiente, y en
todo lo que se refiere a la equidad o a la justicia social. Puedo contarte el caso de mi
colega del GIEC, la doctora Katherine Calvin. Es coautora conmigo del mismo
capítulo del 6º informe de síntesis, por tanto alguien que conozco personalmente. Es
una científica prodigiosa, de una inmensa competencia, que además colabora y
ayuda. Había sido nombrada Científica Jefe de la NASA, un puesto de enorme
prestigio, y elegida después copresidenta del 3º Grupo de Trabajo del GIEC, lo que
la convierte en la científica estadounidense situada en un puesto más alto del GIEC.
Trump empezó despidiendo a todo el equipo de apoyo del GIEC en Estados Unidos.
Después prohibió a los científicos estadounidenses participar en las reuniones del
GIEC, tratar con medios de comunicación o con sus colegas internacionales. Y
ahora sencillamente ha eliminado el puesto de Científico Jefe en la NASA. La
destrucción del planeta por Trump y sus aliados petroleros pasa también por la
decapitación de la ciencia.
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Además de las universidades están siendo también atacados muchos centros 
de investigaciones, como en el caso de la salud y las epidemas. Por ejemplo, 
el nuevo Ministro de Salud Robert Kennedy Jr. ha despedido a unas 1300 
personas del CDC de Atlanta, el primer centro de investigación en salud 
pública del país. Hace algunos meses anunció que quería suprimir casi toda la 
investigación sobre enfermedades infecciosas e inmunológicas.

En efecto, es un ataque sistemático contra las ciencias (tanto sociales como
naturales) más orientadas de hecho a ayudar y a proteger a la población de Estados
Unidos o de otros lugares.

El ámbito científico es internacional y colaborativo: todas y todos dependemos, para
nuestros cuidados y tratamientos, de avances elaborados en Estados Unidos en
materia de salud, al igual que dependemos de sus centros meteorológicos para
nuestras previsiones. Esta destrucción nos pone en peligro ante enfermedades que
serían evitables.

¿Cómo analizas la política de Trump contra la investigación? J.D. Vance 
declaró en 2021 que «las universidades son el enemigo». ¿Pero contra quién 
se dirige: la Ciencia como tal, algunos ámbitos en particular, las universidades 
como focos de resistencia? La climatóloga Valérie Masson-Delmotte ha 
hablado de un «oscurantismo tecnófilo» para expresar el rechazo de la ciencia, 
salvo cuando es remuneradora o permite adquirir poder.

Las libertades de investigación y de expresión ya están limitadas desde hace tiempo
por la importancia que ocupan los fondos privados en la investigación, y los ataques
contra las universidades no son una novedad. Pero, para mí, el proyecto de Trump,
Vance y Musk es fácil de comprender: quieren destruir la capacidad democrática (ya
antes tan débil) de toma de decisión y de acción, con el fin de acumular el poder y
de aprovecharse de la corrupción de las instituciones.

Las universidades son un obstáculo para este proyecto, porque los investigadores
ponen al día la realidad, y permiten que la población comprenda lo que está
pasando. Si la población estadounidense sufre tempestades, canículas e
inundaciones causadas por el recalentamiento climático sin que ningún científico
pueda explicarle la causa, estará en peores condiciones todavía para pararlo.
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De manera general, el saber crítico producido en la universidad ha constitudo
siempre una amenaza para el totalitarismo, el fascismo y el autoritarismo. Vance
tiene razón: las universidades y los investigadores son el enemigo del proyecto
Trump, porque este proyecto es fundamentalmente antidemocrático.

Para Musk, hay un aspecto suplementario: el anzuelo de la ganancia. Pretende
destruir las agencias de investigación o de regulación nacional, como la NASA o la
FAA (que se ocupa del control aéreo), para acaparar los fondos de la tesorería
estadounidense y redirigirlos hacia su propia compañía SpaceX.  Quiere ocupar el
espacio aéreo estadounidense sin la restricción de la seguridad pública. También
hay un chantaje con el armamento, ya que SpaceX tiene contratos militares.

Hay estudiantes expulsados por haber participado en movilizaciones por el 
boicot académico, o investigadores expulsados a sus países por sus 
posiciones políticas. Paralelamente a los ataques contra la investigación, 
observamos también graves ataques contra las libertades fundamentales. 
¿Cómo se relacionan estos dos niveles?

En efecto, el ataque contra las libertades fundamentales de expresión política y los
ataques contra los investigadores están relacionados. Se quiera o no, la realidad
expuesta por la investigación, ya sea climática o social, económica o sanitaria,
expone también las fechorías del poder.

Desde el punto de vista de la «junta» de Trump, los estudiantes que exigen justicia y
derechos humanos para los palestinos no son tan diferentes de los científicos que
demuestran la urgencia de la acción climática. Los dos grupos exigen una acción
relacionada con principios de bien comín, ya sean los derechos humanos o un
planeta habitable.

¿Qué formas de resistencia y movilizaciones podemos ver hoy día?

En Estados Unidos, por el momento, desgraciadamente, demasiado pocas. Las
décadas de neoliberalismo desenfrenado dan sus frutos: los estadounidenses se
sienten aislados individualmente, los sindicatos han perdido su fuerza, el partido
demócrata está dividido y debilitado.

Hay que reaprender toda la capacidad y los saberes de la organización por abajo y
de la acción colectiva. Los movimientos estudiantiles y los activistas están mucho
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mejor organizados que los científicos e investigadores. Pese a todo, los científicos
estadounidenses organizaron el pasado 7 de marzo Stand Up For Science, con
acontecimientos en todo el país. Se suceden las manifestaciones, incluso algunos
políticos prominentes, como Chuck Schumer, comienzan a criticar abiertamente los
ataques de Trump.

Pero ya es tarde. El proyecto de Trump y su estratega Steve Bannon es
aceleracionista: ir muy rápido y por medio de grandes impulsos para descolocar a
las instituciones y los modos de regulación tradicionales. Al no estar éstos últimos a
la altura: será necesario que la resistencia al proyecto Trump pase por otro sitio y
que sea mucho más rápida y fuerte que hoy.

¿Y cuáles son los límites de estas movilizaciones? Parece que los científicos 
han comenzado a movilizarse, pero no se ven grandes manifestaciones, ni un 
gran apoyo en la población.

En efecto, y el papel de los medios de comunicación es importante para crear las
condiciones de este abandono de los científicos por parte de la población. Cuando
se constata que los multimillonarios propietarios de Los Angeles Times y del 
Washington Post imponen su línea editorial alineada con las políticas de Trump, está
claro que la población estadounidense ya no puede contar con los medios de
comunicación como institución independiente, que permitiría informarle sobre el
proyecto Trump. La comunicación tendrá que hacerse de otra manera.

¿Qué observas al llegar a Suiza y cómo ves la situación? ¿Quién está aquí a la 
ofensiva contra las universidades y a través de qué batallas?

Quedé verdaderamente impactada a mi llegada a Suiza en 2021 al observar hasta
qué punto las personas políticas se permiten atacar a las universidades y a los
universitarios. Es un contexto muy inquietante.

El saber y la investigación universitaria deberían estar al abrigo de los ataques
partidarios, pero en cambio los políticos en Suiza se ofuscan en cuanto los
investigadores expresan su posición.

En particular, la extrema derecha querría una universidad silenciosa, neutra,
difuminada, que nunca tome parte en el debate público. De hecho, no estamos tan
lejos de Trump como nos figuramos, sobre todo cuando nuestro presidente de la
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Confederación aprueba elementos del discurso de Vance.

Parece que ha habido un recrudecimiento de los ataques contra las 
universidades después de las movilizaciones por el boicot académica del 
pasado mayo. ¿Cómo ves la situación?

Según pienso, hacemos frente a un backlash, una contra-ofensiva que quiere
enterrar las movilizaciones que  molestan, el saber que incomoda al poder. Hoy día
está todo en juego: la democracia real, los valores fundamentales de los derechos
humanos, las exigencias de justicia social.

El frágil equilibrio ya no se sostiene: las movilizaciones estudiantiles molestan
porque exponen la complicidad de las instituciones universitarias y de los dirigentes
políticos con las violaciones masivas de los derechos humanos.

Las investigaciones climáticas y ecológicas molestan, porque exponen la
incompatibilidad entre la supervivencia de la humanidad y las actividades de los
gigantes de nuestra economía, ya sean UBS, Glencore o incluso la Banque 
Nationale Suisse. Estos conflictos son muy reales, e incluso existenciales.

El caso de Joseph Daher parece paradigmático: es un despido político con 
otro nombre. Ha sido señalado porque es árabe, tiene un puesto precario y ha 
sido atacado e incluso difamado en la prensa.

Exactamente. El profesor Joseph Daher es el chivo expiatorio, la presa fácil:
precario, de origen sirio, abiertamente político, apoya a los estudiantes. El hecho de
que sea mundialmente reconocido por sus conocimientos, que una de sus dos tesis
doctorales se haya realizado en la universidad de Lausanne, que enseñe desde
hace una década siendo estimado por sus colegas y apreciado por sus alumnos,
todo eso no ha bastado para protegerle una vez calumniado en la prensa.

La universidad debería haberlo apoyado y exigido correcciones y derecho de réplica,
y en lugar de ello lo ha sacrificado. Es un signo claro de que todos estamos en
peligro. La movilización por Joseph Daher nos afecta a todos.

Texto original: Solidarités

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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https://solidarites.ch/journal/447-2/le-savoir-c-est-l-ignorance-la-science-en-danger/
https://rebelion.org/el-saber-es-la-ignorancia-la-ciencia-en-peligro/


Fotografía: Rebelión. Viento sur
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